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En dos ocasiones (1 Reyes 14, 25; 2 Crónicas 12) se hace referencia en la Biblia 

a una campaña efectuada por el primer monarca de la XXII Dinastía, Sheshonq I 
(o Sisac según la terminología hebrea) contra Palestina, durante la cual las huestes 
egipcias asediaron y capturaron Jerusalén, apoderándose de los tesoros del Tem-
plo. La fecha aproximada del acontecimiento podría ser el 926 a.C., en el año 19 
de su reinado y catorce años después de haber derrotado a los tanitas. El objetivo 
principal de la expedición habría sido el propagandístico, la difusión de una publi-
cidad regia que convenciese al pueblo de la grandeza y el poder militar y político 
que ostentaba la recién creada dinastía libia, reviviendo viejas glorias y éxitos béli-
cos que tenían como núcleo principal el Cercano Oriente. El vacío político resul-
tante tras la muerte de Salomón, cuyas consecuencias fueron el gran cisma religio-
so y la división del Reino en dos estados (Judá, con capital en Jerusalén; e Israel, 
con capital en Samaria), dio gran vulnerabilidad a la zona. El reino de Israel expe-
rimentó con el gobernante Jeroboam II (hacia el 783-743 a.C.) un fuerte proceso de 
centralización e independencia religiosa de Jerusalén, construyendo dos templos, 
uno en el norte y otro en el sur, para evitar que los devotos judíos tuviesen que des-
plazarse hasta la capital de David para así restarle importancia. 

Una mención de Sheshonq I de suma importancia la encontramos en el frag-
mento 60 de la Historia de Egipto de Manetón de Sebennitos1 según Julio Africano: 

 

 

———— 
 1 El sistema seguido en la transcripción de los nombres egipcios es el expuesto en Pérez Vázquez, 

BAEDE 6, 1996, 195-229. 
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La XXII Dinastía consistió en nueve reyes de Bubastis. 

1. Sesonjis reinó 21 años [aprx. 945-924 a.C.]. 

2. Osorton reinó 15 años. 

3, 4 y 5. Otros reyes que reinaron 25 años [Sheshonq II, Takelot I y Osorkón II]. 

6. Takelotis reinó 13 años. 

7, 8 y 9. Otros reyes que reinaron 42 años [Sheshonq III, Petubastis I y Osorkón III]. 

En total, 120 años [en realidad, 116 años]. 
 
Por su parte, la versión del historiador y apologista Eusebio de Cesarea (c. 263-

310 d.C.), recogida en el fragmento 61, proporciona datos similares, a excepción 
de la transcripción de los nombres de los soberanos mencionados y la supresión de 
los monarcas del número cuatro al nueve: 

 
La XXII Dinastía consistió en tres reyes de Bubastis. 

1. Sesonjosis, que reinó 21 años. 

2. Osorton, que reinó 15 años. 

3. Takelotis, que reinó 13 años. 

En total, 49 años. 
 
La versión armeniana sólo varía con respecto a la de Sincelo en la transforma-

ción de la /j/ del nombre de Sesonjosis por /c/ y en la modificación de la letra /k/ 
en Takelotis por /c/. 

El perfil histórico de Sheshonq I es el de un dirigente ambicioso cuyo propósito 
era devolver al país un poder olvidado desde el fallecimiento de Ramsés III hacia 
el 1154. Inmediatamente después de acceder al trono en el 945 intenta unir las dis-
tintas facciones divididas de Tebas y Tanis, que habían creado un ambiente de in-
seguridad y gran distanciamiento entre el sur y el norte. Tras nombrar a su hijo Iu-
put Sumo Sacerdote de Amón, General en Jefe de los ejércitos y Gobernador del 
Alto Egipto (consiguiendo así un nexo al menos temporal entre los poderes religio-
so y político), designa a su otro descendiente varón Djedptahiuefanj Tercer Profeta 
de Amón (una práctica común basada en el nepotismo que por entonces actuaba 
como estabilizadora y organizadora en beneficio del monarca). En el Medio Egip-
to sitúa a su hijo Nimlut como comandante militar de Herakleópolis (Ihsnassya-El-
Medineh) para mantener de esta forma un contra-poder en la zona que ayude más 
al soberano en su tarea de conservar unidas las regiones meridionales y septentrio-
nales de Egipto, con una guarnición que bien podría contener una sublevación ar-
mada en Tebas2. Una vez completada la tarea reunificadora, imprescindible para 
todo dirigente activo y dinámico, Sheshonq pudo dedicarse a la empresa de recu-
perar las antiguas posesiones de la franja de Gaza. 

———— 
 2 GRIMAL, 1996, 351-352; Clayton, 1996, 183-186; Gardiner, 1994, 356-357. 



LAS MENCIONES BÍBLICAS DE LA CAMPAÑA DE SHESHONQ I SOBRE JERUSALÉN 

BAEDE Nº 10 163

Con el pretexto de hacer frente a una serie de incursiones de beduinos en los 
Grandes Lagos Amargos, Sheshonq marcha sobre Jerusalén tras haberse deterio-
rado la situación del antiguo reino de Salomón y haber formado Jeroboam el reino 
de Israel, entrando en conflicto con el rey de Judá, Roboam. El monarca egipcio, 
gran enemigo de Salomón, acogió a Jeroboam cuando éste pretendió el trono y 
hubo de huir a Egipto para evitar las represalias del soberano israelita, tal y como 
se narra en la Biblia: «Salomón intentó matar a Jeroboam, pero Jeroboam emprendió la 
huida a Egipto, junto a Sisac, rey de Egipto, y permaneció en Egipto hasta la muerte de Sa-
lomón» (1 Reyes 11, 40). Desde Gaza, importante enclave egipcio en la región, las 
tropas de Sheshonq, integradas por un contingente de alrededor de 1.200 carros y 
60.000 hombres a caballo más un número considerable de libios y etíopes (según 
las cifras aportadas por 2 Crónicas 12, 3), tomaron las plazas fortificadas de Judá y 
se instalaron frente a Jerusalén. Roboam se rendirá rápidamente entregándole co-
mo tributo los tesoros del Templo menos el Arca de la Alianza3. A continuación el 
poderoso ejército se dirige hacia Israel, de donde Jeroboam huye nada más cono-
cer la noticia, refugiándose en la orilla opuesta del río Jordán. Sin embargo, un 
destacamento lo alcanza y las tropas se detienen en la histórica ciudad de Meguid-
do, donde Sheshonq erige una estela conmemorativa junto a la de su predecesor 
Thutmose III. Durante el regreso las huestes paran para repostar en Ascalón y Ga-
za, habiendo obtenido así una soberanía sobre Siria-Palestina ratificada poco tiem-
po después por una nueva campaña del rey Osorkón encabezada por el general 
cushita Zerah, que aunque infructuosa, es una inestimable muestra del interés 
egipcio por la zona: «Y salió contra ellos Zerah el etíope, con un ejército de un millón de 
hombres y trescientos carros, y llegó hasta Maresa. Entonces salió Asa contra él, y ordenaron 
la batalla en el valle de Sefataj junto a Maresa. Y clamó Asá a Yahvé su Dios y dijo: ¡Oh 
Yahvé, para Ti no hay diferencia alguna en dar ayuda al poderoso o al que no tiene fuerzas! 
Ayúdanos oh Yahvé Dios nuestro, porque en Ti nos apoyamos, y en tu nombre venimos co-
ntra este ejército oh Yahvé, Tú eres nuestro Dios; no prevalezca contra Ti el hombre. Y Yah-
vé derrotó a los etíopes delante de Asa y delante de Judá, y huyeron los etíopes. Y Asa y el 
pueblo que estaba con él los persiguieron hasta Guerar; y cayeron los etíopes hasta no quedar 
en ellos aliento, porque fueron desechos delante de Yahvé y su ejército. Y les tomaron un bo-
tín muy grande. Atacaron también todas las ciudades de alrededor de Guerar, porque el te-
mor de Yahvé cayó sobre ellas; y saquearon todas las ciudades porque había en ellas un gran 
botín. Asimismo atacaron las cabañas de los que tenían ganado, y se llevaron muchas ovejas 
y camellos, y volvieron a Jerusalén» (2 Crónicas 14, 8-15). Las cifras han sido obvia-
mente exageradas. La fecha de la batalla se podría ubicar en torno al año 28 del 
reinado de Osorkón I o el 14 del rey de Judá Asa. Aunque la expedición acabase 
en derrota (no tan clara y diferenciada como aseguran los cronistas hebreos), sí es 
destacable el incremento de la presencia egipcia en Palestina. Aún así, la victoria 
de Judá sobre Egipto no tuvo una relevancia tan trascendente, ya que el príncipe 
de Biblos siguió siendo fiel al monarca egipcio y le consagró una estatua en Baalet-
Gebal4. 

———— 
 3 YOYOTTE, 1987, 66. 
 4 KITCHEN, 1986, 309; París, 1.987, 166; Grimal, 1996, 352-353. 
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Volviendo al reinado de Sheshonq, existen numerosas alusiones al programa de 
construcciones en Karnark que el rey desarrolló a su victorioso regreso, cuya obra 
fundamental es la erección de una estela para conmemorar la reapertura de las 
canteras de arenisca de Dyebel Silsila en el año 924. A continuación reproducimos 
su contenido: «Año vigésimo primero, segundo mes de la estación shemu (...). En este día 
Su Majestad estuvo en la Casa de Isis [llamada] «el Gran Ka de Horajti» y Su Majestad 
mandó que fuese dada una orden al sacerdote divino de Amón-Ra, rey de los dioses, señor de 
[las cosas secretas], de la Casa de Horajti, jefe de los trabajos del Señor de las Dos Tierras, 
Heremsaf, triunfante, para dirigir todo el trabajo, (...) el más selecto de Silsila, para hacer mo-
numentos muy grandes para la Casa de su padre augusto, Amón-Ra, señor de Tebas. Su Ma-
jestad dio estipulaciones para construir un pilono muy grande de (...) para magnificar Tebas, 
para erigir sus puertas dobles de miríadas de codos, para hacer un patio para el jubileo para la 
Casa de su padre, Amón-Ra, rey de los dioses, y rodearla con una columnata. Regresó en 
seguridad a la Ciudad del Sur, al lugar donde estaba Su Majestad, el sacerdote divino de 
Amón-Ra, rey de los dioses, señor de [las cosas secretas] de la Casa de Horajti, jefe de los 
trabajos en la «Casa de Jeperhesre-Setepenre en Tebas», grande en el amor de su señor, el rey, 
Heremsaf, triunfante. Él dijo: «Todo lo que tu dijiste ha ocurrido, oh mi buen señor; nada de 
dormir por la noche, ni dormir por el día, sino construir sin cesar la obra eterna». Los favores 
de la presencia del rey fueron dados, su recompensa fueron cosas de plata y oro (...)»5. 

El Sumo Sacerdote Iuput fue el maestro de obras, llevando a cabo la tarea que 
su padre le encomendó de abrir un inmenso patio ante el Segundo Pilono, en cu-
yos muros se representaron escenas triunfales de la implacable victoria sobre Judá 
e Israel. La tumba de tan célebre monarca se emplazó en el cementerio real de Ta-
nis, en un hermoso féretro de papiro y plata con la cabeza del dios Horus. 

 
 

Textos bíblicos6: 
 
1 Reyes 14, 25-26: 
 
25. wa y�hî ba šamah ha hamîšît lameleke r�������am �������îšaq meleke m��eraîm al-

��	
����îm 

25. El año quinto del rey Roboam subió Sisac, rey de Egipto, contra Jerusalén. 

26. wa îqa�����- ����	����
��-��
������
����- ����
	�����������
�
�
�������-������ ��-
��� wa îqa� �et-���-�����î haz���������	������������� 

26. Y se apoderó de los tesoros del Templo de Yahvé y del palacio real. Y a la 
totalidad tomó, e incluso a todos los escudos de oro que hizo Salomón. 

 

———— 
 5 Traducción de Lara Peinado, 1991, 198, con ligeras modificaciones. 
6 Las ediciones utilizadas son la original hebrea ( «Torah, Nebaim wa Katubim» = Ley, Profetas y es-

critos) de Henry Snaith, de la British and foreign Bible Society, Londres, 1958; Nueva Biblia de Jerusalén, Desclée 
De Brouwer, 1.998; Biblia de Referencia Thompson, edición Reina Valera de 1960. 
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2 Crónicas 12, 1-4: 
 
���������î b����în mal��ût r������ ����������
�����û ����� et-tûrat y������������-

����	���������û. 

1. Y cuando Roboam había consolidado y afianzado el reino, abandonó la ley 
de Yahvé, y todo Israel con él. 

2. ������î baš��������emîšît lameleke re����� �am �alah šîšaq meleke-����	�îm �l-��	û-
����� bî m������û bayhw�� 

2. Y sucedió que el año quinto del rey Roboam subió Sisac, rey de Egipto, co-
ntra Jerusalén, pues no era fiel a Yahvé.  

�������
�
��������îm rekeb wîb����îm �
�
����	��îm w�������������	�����������
	-��� û 
�mû m����	�����������
���������ûšîm 

3. Con 1.200 carros y con 60.000 a caballo; más el pueblo que venía con él de 
Egipto, esto es, de libios, suqienos y etíopes sin número. 

4. wa îl������et- ��	���������
	������
	��îhûdah wa y��� �ad-��	ûš���� 

4. Y tomó las ciudades fortificadas de Judá, y llegó hasta Jerusalén. 
 
1 Reyes 11, 40: 
 
40. wa yebaqes selmh lehamit� et-yarabe �am wa yaqam yarabe �am wa iberat miseraim� 

el-sisaq meleke-miseraim wa yehi bemiseraim �ad-mut selmh 

40. Y por esto Salomón intentó matar a Jeroboam. Pero Jeroboam se levantó y 
huyó a Egipto, a Sisac, rey de Egipto, y estuvo en Egipto hasta la muerte de Salo-
món. 

 
2 Crónicas 14, 8-14: 
 
8. wa y������ ���������
	�� hakûšî b���îl� elef�� ����îm w���a	���� �ût š������� ût wa 

���� �ad-��	���� 

8. Y salió contra ellos Zerah el etíope, con un ejército de un millón de hombres 
y trescientos carros, y llegó hasta Maresa. 

�����������������������������������	�kû m������������������a��������	���� 

9. Entonces salió Asa contra él, y ordenaron la batalla en el valle de Sefataj jun-
to a Maressa. 

10. wa îq�	�������� �el-��������
��������������	������������- �������������	������	���
le ����� ���a ����	��û y������ �������û kî- ���
���� ����� �anû w�� ��������� ��� ûn �al-
�
���ûn hazeh y�h�����������û at��� al-ya�����	����������ûš 

10. Y clamó Asa a Yahvé su Dios y dijo: ¡Oh Yahvé, para Ti no hay diferencia 
alguna en dar ayuda al poderoso o al que no tiene fuerzas! Ayúdanos oh Yahvé 
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Dios nuestro, porque en Ti nos apoyamos, y en Tu nombre venimos contra este 
ejército oh Yahvé; Tú eres nuestro Dios; no prevalezca contra Ti el hombre. 

11. wa înf y�������et-hakûšîm l�������������������������������������
�û hakûšîm 

11. Y Yahvé derrotó a los etíopes delante de Asa y delante de Judá, y huyeron 
los etíopes. 

12. wa îr��������������������������
	- ���û �ad-����	�	����îp������ûšîm l����������
��
���������î-������	û l��������������������������������û waîš���û š�������	���������d 

12. Y Asa y el pueblo que estaba con él los persiguieron hasta Guerar; y caye-
ron los etíopes hasta no quedar en ellos aliento, porque fueron delante de Yahvé y 
su ejército.Y les tomaron un botín muy grande. 

13. wa yabû �������-he ��	îm s��îbût n�	�	��î-���������ad-������ ������
���������û 
�et-���-�
��	îm kî-������	����������������
� 

13. Atacaron también todas las ciudades fortificadas de alrededor de Guerar 
porque el temor de Yahvé cayó sobre ellas; y saquearon todas las ciudades porque 
había en ellas un gran botín. 

14. w�����- �������������
�����������îš�����������	��ûn����îm way��
�û y�	ûš���� 

14. Asimismo atacaron las cabañas de los que tenían ganado, y se llevaron mu-
chas ovejas y camellos, y volvieron a Jerusalén. 
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SUMMARY: 

The present paper approaches the influence of some architectonic aspects of Ancient Egypt 
on the Phoenician and Carthaginian culture, what traditionally has been designated «egyptian 
trend». 

 
 

1.  INTRODUCCIÓN: 
 
Quizás sea un tópico, el hecho de que la mejor forma de completar el conoci-

miento sobre una civilización histórica, sea la de comprobar la incidencia que tuvo 
en los pueblos vecinos, y que, es en la expresión en el exterior, donde se acentúan 
más los rasgos diferenciadores de una civilización. Para demostrarlo, no tenemos 
que alejarnos demasiado del eje de nuestra exposición, pues contamos con el 
ejemplo del mundo fenicio, el cual es mejor conocido por su proyección cultural en 
el Mediterráneo occidental, que por los escasos y confusos vestigios que quedaron 
en su madre patria, lo que en parte nos confirma que el cotejo de los datos en otros 
lugares y con otras sociedades, va más allá del simple tópico para convertirse en 
una metodología correcta de investigación. Sabemos que para el caso de Egipto, no 
es tan necesario acudir a este tipo de análisis comparativo, ya que la civilización 
del Nilo dejó por sí misma un ingente volumen de datos y un maravilloso elenco 
de restos que posibilitan un conocimiento bastante completo. 

Lo que vamos a tratar a continuación,  es la proyección que tuvieron algunas 
formas arquitectónicas egipcias en las construcciones de fenicios y posteriormente 




